
RESEÑAS 

No está mal 
• para ser JUeves 

Medellín es así. 
Crónicas y reportajes 
Ricardo Aricapa 
Editori al Uni versidad de Antioquia, 
Medellín. 1998. 400 págs. 

"En los colegios públicos de bachi lle­
rato es en donde se puede apreciar me­
jor todo el proceso de disolución de va­
lores que ha vivido y sufrido la juventud 
en los barrios populares de Medellín ''. 
Por observaciones como la ante rior 
(pág. 268), que apuntan más allá de la 
crónica común. se acredita el trabajo de l 
autor. La diligente investigación, la des­
cripción efi caz, la refl ex ión inte ligente 
y útil, e l estilo seguro, pueden hacer de 
la crónica period ística un géne ro lite­
rario de importancia para la hi~ tori a , o 
el análisis de sociólogos, psicólogos y 
educadores. así como poi íticos, gober­
nantes y dirigentes e n general. 

Con culposo descuido, por fal sa in­
terpretación de la de mocracia, las ciu­
dades colombianas permitieron la for­
mac ió n de condiciones de vida que 
concluyen en catástrofe social. Propi­
ciada irresponsablemente por demasia­
do tiempo, llega el mo mento en que ya 
nada se puede hacer para detenerla, y 
los acontecimientos siguen su curso. Si 
algunas bandas de barrio firman un pac­
to de no-agresión entre ellas, eso no tie­
ne incidencia en la magnitud del pro­
ble ma: mientras se escribe esta reseña, 
un alumno de l Instituto San Carlos de 
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M edellín (Hermanos de La Salle) saca 
e l revólve r y mata a un compañero de 
juego, por un incidente baladí. 

El libro que se menciona -y los de l 
mismo género que le anteceden- son 
expositivos. Satisfacen la morbosa cu­
riosidad (desde el punto de vista perio­
dístico) y constituyen una alerta tardía. 
Cuando la ciudad ya no puede escon­
der o disimular sus do lamas, no queda 
otro recurso que advertirlo . Si nada o 
muy poco se puede hacer, sólo resta or­
ganizar la defensa, abandonar e l cam­
po, o aprende r a convivir con la des­
gracia que, de un modo u otro, la misma 
sociedad ha creado. 

Para la suntuosidad de los distri tos 
de clase alta, los barrios populares son 
el albergue del folclor, la parte pinto­
resca de la ciudad. a la cuaL llegado el 
caso, se podrá enfrentar militarme nte. 
M ás fácil es para el pobre quemar los 
palacios de los ricos. que para los ricos 
asaltar el barrio pobre. Porque al ver de 
cerca la miseria, la culpa acusa al rico. 
Los ricos dependen de los pobres. EJ 
rico no puede acabar con la pobreza, 
porque la pobreza es inmensa. Pero 
c uando el pobre quiera, la riqueza des­
aparece, como es tá demostrado. 

A Medellín la han desnudado mu­
c hos escritores y artistas: algunos con 
regocijada malicia, otros con seriedad 
profes ional, éstos con enfermiza inten­
ción, aquéllos con excesiva procacidad. 
Los más se limitaron a bajarle lo cal­
zones. Pero ninguno le había despeda­
zado la ropa y dado tal revolcón como 
Ricardo Aricapa. Con toda franqueza. 
in hipocresía, s.in intenciones ocul tas, 

s in reservas sin falsa moral, sin consi­
deración . La verdad sin etcéteras . 

Diecinueve ( 19) crónicas, reportajes 
y artículos fueron publicados previa­
mente en El Mundo , tres (3) e n El Co­
lo mbiano, y uno sobre las serenatas en 
El Espectador. Eso permitió que, su­
mando textos inéditos, la Uni versidad 
de Antioquia realizara una edición li­
bre. a pesar de la censura a que se la 
tiene sometida por e l fuego p urificador 
de nuevas generaciones de inquisidores 
(de uno y otro bando), que la Edad 
Media nos reservaba para el final de 
siglo. 

''Oh libe rtad, q ue pe rfurnas [las 
montanas de mi ti erra, son versos 
obsole tos. que hace mucho tiempo per-
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dieron toda su significación. Epi fanio 
Mej ía cantó ingenuamente románticas 
estrofas a la libertad . Como respuesta, 
lo encerraron en las más tristes condi­
ciones hasta el final de sus días . Y no 
se han arrepentido. Excepto una es ­
cuelita, nada conmemora en Medell ín 
a Epifanio , cantor de cosas ridículas 
como la libertad, la patria, el amor, la 
naturaleza y demás antiguallas en des­
uso para la acredi tada literatura urba­
na. Ep ifanio decía sus poemas en el 
campo , al aire que é l creía li bre, y en­
to nces vieron que estaba loco porque 
hablaba solo. En su época no existían 
los recitales pagados. Si el poeta dice gra­
tis sus poemas en el campo, el poeta está 
loco. Por eso es mejor leerlos en un sa­
lón, y cobrar. Cualquiera puede cantar a 
solas, y con ello a nadie ofende, porque 
repite palabras que todos saben. Pero la 
palabra del solitario, aun en el poema, 
constituye intolerable acusación. 

No es poco lo que en Colombia se 
publica, pero e ncontrarse con un buen 
libro sigue siendo gratisima sorpresa. 
Entre los que rescatan trabajo periodís­
tico importante. Medellín es as( sobre­
sale por su coherencia, vigor, audacia, 
interés e impacto . Prueba: en tres me­
ses, sin propaganda y con incipiente 
comercialización , se vendieron los pri­
meros tres mil (3 .000) ejemplares. E n 
lo cual debió incidir la excelente edición. 
El escritor colombiano suele quejarse de 
que su libro, feo y mal hecho, no se ven­
de. Si quiere venderlo. debe estar manu­
facturado con criterio comercial. 

Cuatro partes conti e ne el índice: 
" M uje res''. " Lugares" "H echos" y 
"Gentes". 

En la primera sobresalen: 'Las mu­
jeres de Pablo García", e ! hombre que 
fundó las milicias populares de Me­
de llín . 'La histori a de Edilma ·. una 
muchacha que se enfrenta con decisió n 
y valor. en e l subrnundo mjserable deJ 
desorde n social, al destino inmerecido 
y tris te que heredó en la üerra. ··EJ dis­
creto encanto de l strip-tease,, intrinca­
da historia de mujeres y travestís en el 
Fany Clu b, con nombres de novela, 
como Tananét y chicas de dieciséis años 
··con cari ta de ángel maq uillado''. ·•La 
nostalgia de Lovaina,·, ··el que fuera en 
la historia de Colombia e l más fa moso 
sitio de perdición··, con el anecdotario 
más extravaga nte y "puerto forzoso de 
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'l'llJntc' ~ pcr~onahd.Jtlc~ .. . E ntre e ll o~ 

el cL'Ieh rc Ca lib~ n . t\1a nue l t\1ejía 
\ al k 10. FL' rnandu Botero. Jorge Franco . ..... 

\\: lc1. Cari o~ J imenc l GómeL, Pedro 
Va rga-,. L(.>~ Panchos y ha-; ta la d iva 
Bena S 1n ~em1an . ··La~ frecul' nte~ ,.¡!- i--
La del joven BeJi..,ano Betancur C uar-
t a~ a la casa de E~peran¿a Re~ trepo . y 
\ U va lentía para baur~e a pufto limpio 
con cua l4 uier n \'Ul. por fuerte y grande 
que fuen.1. !'>on hoy re ' Í\' Ídas con nosta l­
g ia po r " u ~ am igo~ de aque ll a ~ ca­
le nda~" ... La casa de La Chama .. , farno­
. o tra vc~Li de buen corazón, a ·e'\ Ínado 
un año después de la publicación del 1 i­
bro por la paradójica intolerancia de la 
ciudad má~ per enida de Colomhia . 
Desde que se derrumhó el mi to de l ma­
chismo. un inmenso complejo desorde­
na Jas conc ienc ias . que a veces e~ ta llan 

en ac tos de lictis os, o pagan caro sus 
culpas en el consultori o del ps icoana­
lista, olvidando que en e l confes ionario 
es más práctico y barato . 

En la segunda se destacan: "La c iu­
dad de los muertos .. , reportaje sobre los 
cementeri os de Mede llín , en especial e l 
de San Pedro (portador de las ll aves del 
c ielo). Llamado por mucho tiempo "ce­
menterio de los ricos". guarda ilustres 
mausoleos. entre ellos el monumento a 
Jorge lsaacs, y deviene para e l final de 
s iglo en camposanto de la comuna 
nororiental. La so lemnidad cambia de 
estilo y campea entonces el gusto popu­
lar por la muerte, que despide a los di ­
funtos con las más extravagantes y pe li ­
grosas manifes tac iones de vio lenc ia 
irracional, y después les lleva serenatas 
con rnari achis. aguardiente y otras cos­
tum bres escabro as cuyo comentario 
sobrepasa e l alcance de esta reseña ... E n 
el corazón de Medell ín ... crónica sobre 
el parque de Bolívar, en su paso de tran­
quilo refugio c iudadano a barahúnda de 
los más disparatados espectáculo , in­
c lu ida la tradi cional retreta de los do­
mingos. y la quema de uno que otro niño 
con gasolina. co mo sucede Tnientras se 
escri be esta re eña: un gamín se ríe de 
la actuac ión de un travestí, q ue tranqui­
lamente lo empapa con una bote ll a de 
gasolina y le prende fuego de lante de l 
respetable público. 

En la te rce ra son notorios: ' 'E l últi­
mo bus de Manrique'", conducido por El 
Di ,·ino. ··c uando juega e l Poderoso", la 
ruido. a y desatinada turba de fanáticos 
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tle l 1 ndependiente Medellín. Y una ac­
tua lizada crónica sobre las serenatas. 
que ya no se pueden dar desde la cal k 
< ~ ino en la propia al coba de la intert:­
~ada ). porque atracan a l0s músicos y 
l e ~ roban los instrumentos. 

En la ülti ma part e cabe señalar: 
.. Los gi~anos de Santa Maria". intere­
~ante report aje acerca de un pueblo de 
gitanos establec ido en j uri~dicc ión de 
hugüí. Y "Un parcerito del cuarto y una 
chica del noveno". reportaje de una se­
rie desde la cárcel de Be ll av ista. en 
1985 . 

En total. e l libro contiene treinta y 
tre~ (33) capítu los subdi vididos. que 
se leen con el mayor inte rés. aunque 
no pretende ser más de lo que anun­
cia: una ~ e lección de trabajos periodís­
ti cos. A pesar de e llo rebasa el lín1ite 
de u modestia. y erá sin duda en e l 
futuro una obra importante de consul­
ta sobre la ciudad, más all á de la histo­
ria que . para ser grande e importante . 
excl uye los detalles de los cuales se 
aprovecha la novela hi stórica. Como 
lo. antiguos 1 ibros de la picaresca es­
pañola, la cró nica del Medellín actua l 
(que también acusa a las clases altas) 
aso mbrará a los sig los futuros y será 
un clásico en su género . 

J A l ME J ARA MILLO E SCO BAR 

Un clásico 

Latinoamérica: 
las ciudades y las ideas 
José Luis Romero 
EditoriaJ Universjdad de Antioquia, 
Medellín . 1999. 532 págs. 

A buena hora la Editori al Universidad 
de Antioquia ha inaugurado su colec­
c ión de Clásicos del pensamiento his­
panoamericano. bajo la coordinación 
académica del profesor Juan Guillermo 
Gómez, con una nueva edición - la 
primera , de S iglo XXI Edito res de 
México y agotada desde hace años, es 
de 1976, dos años antes de la muerte 
del autor- de este libro que ya se pue­
de considerar, corno Jo afirma RafaeJ 
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Guti¿rrez G irardot en la pritnera frase 
del prólogo . .. una obra clLisica de la li­
t e r~ttura !'nhre hi storia, cultura y socie­
dad lntinoameticanas·· . y que. t omo u1s 
corrientes litera rias (' JI la Anu1rica his­
pán ica de Pedro He nríquez Urefla 
( 1949). " rcctitica el~gantcn1ente prejui­
cios. des~ubrc realidades y traza una 
imagen hist6ricamente fundada de los 

~ 

procesos históricos de l nuevo n1undo". 
Quis i~ramos resaltar en primer lugar 

alguno~ rasgos de In ohra. los cuales. por 
lo demás. carac teriz~m en general a la 
vasta producció n hi storiográ fica del 
mae. tro argentino . La elegancia. clari ­
dad y conc isión de su estilo: la opm1u­
nidad de su:-; ejemplo ·. la universalidad. 
la profundidad. todo e llo resultado de 
una an1plia y bien sedimentada cultura 
que le pennile al autor vincular los acon­
tec imientos de la hi stori a de l ··Nuevo 
Mundo·· con los propios de la historia 
e uropea moderna y contemporánea a 
aque llos. no para "descrestar" al lector 
sino para orientarlo. 

o 

La u ni ve rsalidad , sobre todo . De 
hec ho , e l primer capítulo de l libro 
-"Latinoamérica en la expansión eu­
ropea··- es una especie de resumen de 
su voluminosa y significativa obra La 
revolución burguesa en el mundo fe u­
dal (1967), así como de su curso de 
1970 -Estudio de La mentalidad bur­
guesa, que publicaría póstumamente su 
hijo Luis Alberto en 1987- pues en él 
e l autor recalca qu e la expansión 
oceánica de l siglo XV no fue s ino "una 
segunda ola que repite, con más amplio 
radio, otra que había comenzado casi 
cuatro siglos antes" pero que 1 de hecho, 
és ta de finaJes deJ siglo XI y que se 
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